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La mujer y su mundo: Depresión en primavera 


*La autora es sicóloga
La primavera es la estación del año que se caracteriza por la exuberancia del color y la luz. Se asocia con el amor, al aumento de las pasiones sexuales, las ganas de vivir, de soñar, de realizar proyectos, de viajar, de moverse, de comer frutas y verduras frescas. Es como una explosión de la vida. Si en el invierno los árboles están desnudos, los seres humanos están abrigados, en sus cuevas, protegidos del frío. La desnudez humana empieza en primavera con los cambios de temperatura y, junto con ella, el mundo parece ponerse en movimiento. La mayoría de las personas que están cansadas del frío y las ropas gruesas, de la calefacción artificial, de la oscuridad y los días cortos, inicia la primavera como una nueva posibilidad que la vida les ofrece para vivir, cambiar, explotar como las flores y el azul del cielo.

Sin embargo, la primavera es la época en que aumentan las consultas médicas por depresión y de mayor numero de suicidios. ¡Qué paradoja que al explotar la vida en la naturaleza, la muerte se parezca como alternativa ineludible para muchos!

Por años la psicología interpretó este fenómeno de las depresiones estacionales como una incapacidad de algunos para sumarse a la alegría de los colores y al aumento de los contactos sociales que se produce en primavera. Como si quienes están tristes, desanimados, apáticos, adoloridos, no pudieran soportar la exuberancia con que los demás reciben la primavera y al restarse de ella, se volvieran más evidente su propia incapacidad de gozo.

Los avances de la ciencias biológicas y sobre todo los estudios del funcionamiento del cerebro nos indican hoy que lo que pasa en realidad es que ciertos organismos no toleran el cambio de ciclo abrupto que significa el aumento de luz en primavera, y que las depresiones en esta época alertan a quienes lo sufren, de una posible patología que puede corregirse con medicamentos y tratarse sin consecuencias mayores. La mayoría de estos cuadros tiene en la base una depresión bipolar o un trastorno ansioso importante.

Ambas interpretaciones son acertadas. La primera colabora al diagnóstico; la segunda, al tratamiento.

Queda mucho aún por saber en este tema, pero es importante prevenir con la información que tenemos:

- Este cuadro ataca más a las mujeres que a los hombres. Tres mujeres por cada hombre se ven afectadas por esta depresión estacional. Y de esas mujeres más del 60% son mujeres de mediana edad. 

- Las madres y padres de hijos adolescentes deben estar atentos, porque son la población que mayor riesgo corre en la aparición de depresiones ansiosas, que suelen tener buen pronóstico si se tratan a tiempo.

- Los controles en personas depresivas deben ser estrictos en esta época del año por el aumento del riesgo de suicidio. La mayoría de los suicidios en el mundo se dan en primavera y comienzos de verano. En Chile los suicidios han aumentado y este año tenemos ya mil 200 personas que se han quitado la vida.
El sentido de hablar de cosas tristes es evitar que se hagan más tristes. Por eso, atentos. Si alguien cercano tiende a deprimirse más que a alegrarse en primavera, sin motivo aparente, debe consultar. Porque si bien la depresión es el mal del siglo, también es verdad que cada día los tratamientos son mejores y más seguros.

